
g LA JUVENTUD CHSTELLH~H

Los años que pasan, el tiempo que transcurre,

marca un nuevo derrotero en las costumbres y en

los ideales de la humanidad. aquellos tiempos,

en que las gentes por incultura o por egoismo se

preocupaban poco de los asuntos de la Nación y

era fraSe comíín La pOlitiCa para lOS polítíCOS»,

han quedado relegados por e! olvido.

<oy, ia mayoria, por no decir todos los ciuda-

danos, tie<ien un ideal con respecto a su patria: se

interesan más o menos del estado, de la marcha

de la misma: sienten la politica, en una palabra.

Y, los primeros en sentir ese ideal, los que con

más pureza le practican, los que con más entusias-

mo le propagan y defienden, son sin duda alguna

los elementos jóvenes.

Pruébalo sino el que la mayoría de los parti-

doS polítiCoS hoy exiStenteS cuentan Con Sua ju-

ventudes, que son, si no la base, un muy firme y

eSenCial SOStén de diChoS partidoS.

Nosotros, un grupo idealista de jóvenes burga-

leses, cuando por nuestra edad empezamos a com-

prender y a saber algo, cuando entramos de lleno

en la vida, quisimos que el primero de nuestros

recuerdos, que la primera de nuestras miradas,

fuesen para la segunda de nuestras madres, para

la patria, para España, Y a España dedicamos ese

recuerdo, adornado con el tesoro de nuestras ju-

veniles ilusiones y a España dirigimos la mejor de

nueStraS míradaS y la máS amorOSa de nueatraS

sonrisas.

D' cómo no habla de ser asl, si en la escuela,

en el colegio, hablamos aprendido que España era

una nación grande, potente, culta, que sus hijos
los más»tientes, justicieros e hidalgos del

@undoi .Qu< todas sus regiones eran fecundas,

Ã sPerasi y que, sobre todo, una de ellas, CastlHa,

tg«a de admiración eterna porque habjy sjde

madre de loS máS iluStreS héroeS, de ioS máS reC

tos jueces, de las mejores industrias y mantene

dora perenne de los principios de la civilización<

<Cómo, sabiendo todo esto, podiamos habet-

dejado de sonreir, de tener ilusiones, de senti.nos,

orgullosos de nuestra patria, y más aún de nues-

tra región, que habia sido su brazo derechos

Pera, ¡ahí, la triSte realidad fué la enCargada

de destrozar nuestras ilusiones, nuestros sueflos,

nuestra quimera.

Miramos a la España, a la Castilla de nuestra

imaginación, y no la vemos.

VimoS tan Solo que a un cuerpo viejO, deCré-

pito, lacerado por el dolor y embrutecido, le lla-

maban España y que este cuerpo estaba divídídp

no en regiones, sino en podridos y repugnantes

cacicatos, donde no había más industria florecíett-

te que el comercio de las conciencias, ni mas civi-.

lización que el sonido del oro.
'

Y en lugar de Castilla vimos un esqueleto «r-

mado par unos cuantos monumentos antiguos p

en torno suyo la materia toda pobre y herrumbre:

y gusanera,

Y enmudecimos, hasta que un atma buena «p

dió explicación de lo que hablamos visto: nos ha-

bló de los grandes caciques, de Cuba, etc., y as<

nos supo quitar la venda de los ojos y nos hlzP'

comprender la verdad de su amarga frase: Bspa>+

es hoy un Cuba permanente.

Y ante todo esto, ante ei desengaño sufríd>~

una honda pena sentimos en el alma y lloram~s-.

Pero <por qué llorarP, dijimos después. Np sómo+

viejos, tenemos yn corazón joven, brioso. P

mos, pues, el jlantoí jBusgupmos la lucha! y.„-

sjstamoai íreaiatamos para impedir,que Caat

para impedir que Espafia, se hunda para siem
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